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PORTAVOZ DE LAS FUERZAS DE SEGURIDAD
AÑO 1.— Núm. 14 Madrid, 8 de abril de 1937 Precio: 15 céntimos.

íA U N  e x i s t e n  g r a n d e s  g r u p o s  d e  l a  " Q U IN T A  C O L U M N A " !

Reto rcemos nuestro trabajo para aniquilar
a todos los agentes del fascismo

H O Y .  M Á S  Q U E  N U N C A

Más actividad en el trabajo 
de retaguardia

Todas las organizaciones d el Frente Popular, a tra­
vés de sus órganos de Prensa y  de la voz autorizada de 
sus más estacados militantes, han coincidido unánime­
m ente en la necesidad de crear con  rapidez una reta­
guardia capaz de satisfacer todas las necesidades de los 
fren tes en sus múltiples aspectos, al mismo tiem po que 
quedase asegurada plenam ente la tranquilidad y  el nue­
vo orden en el interior de nuestra ciudad.

Era natural que para poder realizar esto había que 
efectu ar sobre la marcEa una profunda transform ación, 
reorganización de la inmensa m ayoría de los organis­
mos existentes anteriorm ente, eliminando de ellos toda  
una serie de obstáculos que impedían su desarrollo  
tormal.

A  través de la lucha se ha podido apreciar el cam ­
bio operado en algunos de estos organismos, lo cual nos 
ha permitido dar solución— aunque no totalm ente— a 
los problem as de abastecim iento a los fren tes, transpor­
tes a los mismos e  intensificación de la producción de 
guerra. Y aunque m ucho se ha adelantado en el aspecto  
de nuestros servicios del Cuerpo de Seguridad en sus dis­
tintas secciones, tenem os que decir que aún no es sufi­
cien te nuestro trabajo. Que existen  todavía dependen­
cias en las que hay com pañeros antiguos con  muy bue­
na voluntad, pero  que no abandonan sus viejas form as 
d e trabajo, y , lo que es peor, que m uchos de nuestros 
com pañeros de nuevo ingreso se han contagiado de este  
mal. Y no podem os continuar asi ni un día más, máxim e 
cuando vem os que los agentes del fascism o en el inte­
rior de nuestra ciudad refuerzan  su trabajo de organi­
zación y  provocación , com o lo dem uestra la detención  
en la que intervino una de nuestras brigadas en las úl­
tim os días. Es necesario intensificar nuestro trabajo  
adaptándonos a las nuevas form as marcadas por nues­
tros je fe s , superándonos diariamente en nuestra actua­
ción, en nuestros conocim ientos, y  de esta form a podre­
mos liquidar rápidam ente a todos los agentes de Fran­
co que bajo distintas form as trabajan en nuestra reta­
guardia, al mismo tiem po que garantizamos la seguridad  
de todas las conquistas obtenidas en los fren tes de lu­
cha por nuestros com pañeros del E jército  popular.

H oy, al cum plirse los cinco m eses de le .'le^Áca de­
fensa de nuestra ciudad, que se ha hecho invulnerable 
debido a la organización y  heroísm o de nuestro E jér­
cito  Popular, plantearnos la necesidad de intensificar 
los trabajos que a nosotros nos corresponde realizar en  
la retaguardia para que ésta m arche al unísono con  la 
vanguardia, favorsciendo con ello el camino de la vic­
toria.

Si de esta form a trabajam os habrem os cum plido la 
misión que las organizaciones del Frente Popular a las 
cuales nos debem os— nos habían marcadom

■ ................................................................. ' ...................—  " 'V -----------— - - i

H an sido elegidos los representantes del Cuerpo  

al Consejo Provincial Je 5eg uri JaJ
En las elecciones celebradas para designar a los representantes del Cuerpo que 

han de form ar parte del Consejo Provincial de Seguridad en M adrid, han *ido ele­
gidos los com pañeros José Jim eno Pacheco, je fe  de la Sección de Inform ación, por 
el grupo sin uniform ar, y  el a lférez Vicente D íaz, de la 23 Com pañía de Asalto 
de reserva, por la sección uniformada..

Con estos nom bram ientos el Consejo Provincial está com pleto y  debe trabajar 
rápidam ente para dar solución a los múltiples problem as que tiene planteados.

¡C am arad a m inistro de la G o -
bernaciónl

¡C u án d o  se va a crear el Comisa-
riado P o lítico del Cuerpo de Se-
guridad! '

¡DISCIPLINA FERREA EN EL FRENTE Y  EN L A  R E T A G U A R D IA l
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(D ibu jo  de «Fergui».)'
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TRIBUNA LIBRE
Seguridad Popular

EL A C TO  D IL  D O M  H G O  EN EL H. C , S.

P ara  honrar a nuestros héroes

r  w
ATRIBU TO S D

E L  U N !
-■ A U TO RID A D

F O R M E "
Esencial e indispensable es en 

una corporación el uniforme. El 
Cuerpo de Seguridad, de nueva 
crear ói:, va a ser dotado del uni­
forme que e Consejo Nacional de 
Seguridad estime, previo estud;o, 
más conveniente. Este tal vez se­
rá diferente, por ser un Cuerpo de 
Policía basado en normas civiles, 
al que actualmente tienen los 
Cuerpos disueltos. Según sea la 
ccnfecció.t de una prenda, así le- 
presenta el valor de la corpora­
ción. Esta, compuesta por funcio­
narios dotados de un uniforme se­
rio y respetfiüso, representa la cul­
tura de la misma, dando al Indi- 
vvJv o, en unión de -su manera de 
proceder, con rectitud y educa­
ción. la máxima autoridad. Una 
prueba de esto la tenemos con los 
guardias de «La verbena de la Pa­
loma». Aquellos uniformes irriso­
rios, aquel «mostacho» exagerado, 
que ellos le creían indis]>ensable 
para hacerse respetar como auto­
ridad, más que representar ésta, 
desempeñaban un papel — y aun 
cuando lamentable me es decirlo— 
de «payaso», '^ara unos, las per­
sonas mayores, al ver a estos fun­
cionarios, les sorprendía la risa, 
y  para otros, los niños, el miedo, 
y, como consecuencia de esto, el 
ILinto. habiendo heredado nosotros 
de 'aquellos fniicioiiarios el tradi­
cional «coco» dei caño.

¿No sería una falta de forma­
lidad de criterio sí alguien exi­
giese un uniforme que, tal vez 
designado éste más tarde por el 
Consejo Nacional, no sirviese pa­
ra nada?

UN IMPROVISADO 
DE ASALTO

Marzo de 1937.

EN EL NUEVO CUERPO  
DE SEGURIDAD NO CA. 
BEN LOS iNEPTOS, LOS 
PUSILANIMES NI LOS 
i i l N  DIFERENTES)^,  Y 
LOS QUE SEAN EXPUL­
SADOS H A Y  QUE CO­
LOCARLOS E N  SITIO 
SEGURO,

TO D O  PO R  lA  CAU SA

N E C E S I D A D  IN A P L A Z A B L E

Por lo que queda expuesto, los 
que hemos solicitado pertenecer al 
ñuev.) Cuerpo de Seguridad con­
fiamos en que nuestro Consejo 
Nacional elegirá un uniforme se­
rio, acomodado a las circunstan­
cias actuales, para no vernos nun­
ca sorprendidos por «Empresas 
cineni.atográficas» que solici te n  
uno o más funcionarios, por figu­
rarse reunir las condiciones que 
antes menciono — de «payaso»— . 
para representar una más de las 
muchas películas en las cuales los 
guardias, por ejemplo, después de 
una desenfrenada carrera, veinte 
de ellos, en persecución de un chi­
quillo, resultan al final ser vic­
timas todotj de él, y, por consi­
guiente, Ja Irrisión de los especta­
dores.

Una pnieba de un Cuerpo de 
Policía serio y culto la represen­
ta la Policía americana. ¿Quién 
no lia visto en el cine una revis­
ta de una fiesta en la sup. para 
poner orden, actúa esta clase de 
Policía? Aquella educación y co­
rrección con que tratan a sus se­
mejantes; aquel uniforme, com­
puesto por una americana cruza­
da, una corbata negra, tifia go­
rra de plato y una pistola oculta 
«significativo éste de autoridad y 
no de temeridad», ¿no es eii\1- 
diable ?

Si esto es así. hagamos de nues­
tro Cuerpo otro análogo, ya que 
su estructura es también similar; 
pongamos en práctic.a, por ser de 
urgencia, las Academias de per­
feccionamiento que en el decrete 
6C mencionan, base principal de 
porvenir ¿e este Cueri>o. y para ' 
ello, para ocupar cargos siiperio ' 
res por medio de estas Acade- I 
mias, no esperemos a estar sitúa | 
dos en una «señ ilad.i cat*-goría d ■ j 
Escalafón», como hoy ocurre sbir ; 
todos, absolutamente todos I o « ; 
que componen el Escalaión debei! 
tener cabida en las mismas, y és 
tas deben ser las encargadas de 
cclocar a cada funcionario donde 
le corresponda, sin que por eso de- 
j  n de tenerse en cuenta los as­
censos adjudicados por servicios 
n:eritorios.

Por último, dos solas prcgrni ' 
tas:

Una de las necesidades que más 
se echa de menos en estos mo­
mentos azarosos que vivimos en 
la España leal es un servicio 
bien organizado de contraespiona­
je, encauzado dentro de las órbi­
tas en que los servicios de esta 
naturaleza tienen que desenvolver­
se. Sin duda nos daría un mag­
nífico resultado si para esto te­
nemos en cuenta las experiencias, 
dignas de estudio por nuestra par­
te, de la Gran Guerra, en la que 
in solo servicio bien hecho de es­
ta naturaleza ha evitado la per- 
iida de divisiones enteras de loi- 
ejércitos beligerantes, consiguien- 
Jo de esta forma elevar la moral 
Icl combatiente, que se encuentra 
de esta manera resg'iardado has­
ta cierto punto de ' !os posfUlcs 
reveses en el campo de batalla, 
por conocer el enemigo los pr«ba- 
bíes movímle n t o s tácticos deí 
ejército de que forma parte.

La materia prima para la im 
plantación de este seivirio no n'>̂  
'la de faltar, puesto que di ntro u<- 
la Policía actual existen, en cali- 
la j y cantidad, elementos que no 
solamente tienen la capaeirtiití sn- 
dciente, sino que, además poseen 
*1 espíritu de abnegación y sacri- 
‘icio que las necesidades de este 
iervieio especialisimo requieren.

Debe ser tenido en cuenta para 
“1 perfecto funcionamiento de es­
te servicio una base de capitalísi- 
Tia importancia para su rendi- 
aüento máximo: dotarle de todo 
‘1 crédito económico que sus ser­
vicios requieran, teñí e n d o en 
'lienta las diferentes esferas en 
|ue se desenvuelven sus activida- 
les y que deben, por tanto, estar 
•xentas en todo momento de mcz 
juindad.

El elemento femenino debe ju- 
Tar un gran papel dentro de las 
tetividades de este organismo, y 
-i ningún género de duda nos 
•eportaría un beneficio enorme, si 
■le tiene en cuenta la psicología 
!e nuestros enemigos y la siitile 
'.a que la mujer puede desplegar 
•n estas actividades.

No ignoro que cierta parte de 
Policía trabaja en estos momentos

£1 pasado domingo, día 4 de abril, tuv’o lugar en nuestro Hogar 
Cultural un acto que, con motivo de la colocación de un cuadro con

la fotografía del heroico capitán 
e inolvidable compañero Fernan­
do Condés, donado a su memoria 
por el Parque Móvil, Imprenta y 
Colegio, revistió gran importancia 
y brillantez.

Con este motivo, el alférez de 
la G. N. R. compañero Juan Ma­
teo Tejedor leyó unas cuartillas 
biográficas del héroe caído.

Con emocionado silencio fue 
escuchada la sucinta y elocuente 
lectura, que de manera brillante 
reflejaba el carácter sencillo y 
leal del que lo dió todo por nues­
tra causa. Sus luchas, las perse­
cuciones de que fué objeto, su fe 
en el triunfo...

Hizo resaltar el compañero Ma-
Incansablemcnte en una labor de 
contraespionaje, que hasta la fe­
cha está dando sus frutos; pero 
no se puede ignorar que bien en­
cuadrado este servicio puede ren­
dir infinitamente más a la causa 
popular.

Las últimas notas del Ministe- 
ri de la Gobernación avalan to­
lo lo que este modesto artículo 
iuglere y demuestran hasta la sa- 
cieda í la gran necesidad de este 
«ervicio en nuestra rctaguardiar

T. G.

rit.a "quinfa co'umna 
sigue siendo batida 

por nuesfta Policía
Los incansables trabajos de la 

ya gloriosa Policía española están 
fioreeieiido día a día con resulta- 
ios incontestable.^. I âs misterio- 
jas ramificaciones de la «quinta 
::oIumna» no pueden permanecer 
)cultas e ignoradas para la ju­
ventud vigorosa que con orgullo y 
?r.an honra.ciudadana forma en la 
secreta. Sin cesar y sin treguas 
lucha no ya impulsada por la im­
posición de su sagrado deber, si­
no porque en su espíritu duerme 
iiiia férrea convicción que le hace 
imar al pueblo y prestarle todos 
sus esfuerzos.

V continuación reproducimos la 
nota dada a la Prensa por la 
Consejería de Orden Público, que 
maestra el alcance del último gran 
servicio. ¿Para qué más comenta­
rios? La nota sola sobra en elo­
cuencia y ardor en homenaje de 
la gloriosa Policía española:

teo Tejedor la lealtad y  modestia 
de este héroe del Cuerpo, que po­
diendo haberlo sido todo prefirió 
al relumbrón el trabajo continuo 
y anónimo, pues no hay mejor re­
compensa para el que trabaja por 
el ideal que el triunfo del mismo. 

Para demostrar su temple 'y 
lealtad refiere que estando herido, ya próxima su muerte, exclamó: 
«No podía yo dar menos a la República.»

Terminó su brillantísimo informe exhortándonos a todos a seguir 
por el camino marcado por este héroe.

En honor del infortunado Condés se guardó un minuto de si-< 
lencio.

A continuación hizo uso de la palabra el camarada alférez do 
Asalto Pallares, quien manifestó que próxima la fusión de todos 
los Cuerpos, los héroes de unos eran ya los héroes de todos. Tuvo 
palabras de recuerdo para los malogrados Moreno y Condés, quo 
personifican—dijo—los millares de héroes anónimos de nuestro 
Cuerpo.

El compañero Vega, miembro del Comité Central de la G. N. B., 
pronunció breves palabras para proponer que en honor de los innu­
merables guardias caídos en la lucha de manera heroica y anónima 
se celebre un acto.

Recoge la iniciativa la Dirección del Hogar, y termina el acto, 
que por su sencillez resultó emocionante.

Peíicicnes de nuestros compañsros 

que deisen ser atendidas

' La PoI:cIa de Madrid ha llevadf 
i  la práctica un importante ser-

¿ Por qué se rumorea constan 
temente la noticia de qoe debci 
hacerse con urgencia el uniforme 
los que actualmente no lo ienen, 
¡08 que actualmente no le tienen, 
cuando todavía la confección de 
éste se ignora ?.

¡YA LLEGARON LOS SOLDAIS 
DOS DE MUSSOLINI! 

(Composición fotográfica 
Luvalmar.)

vicio, consistente en la detención 
le diversas personas desafectas a 
'égimen y jue laboraban secreta 
.nente contra la causa revoluc.o- 
laria. La mayoría de los detem 
Jos son asentadores del Mercadt 
:entral de Abastes, todos ellos dt 
deas derechistas. S- reunían cor, 
jtros elementos en un hotel si 
-uado en la avenida de Pi y Mar­
gal!, número 22. y tenían el pro 
/ecto de, en el caso de un ataque 
Je las fuerzas facciosas a Madrid 
cooperar al mismo, haciéndose 
uertes en diversos edificios, en- 

:re otros t ’. hotel de referencia y 
el Mercado Central de Abastos, 
iesde donde hostilizarían a las 
fuerzas leales. Para ello contaban 

;con fusiles, rifles y bombas Incenl 
, Jiarias y explosivas. El principa' 
¡organizador de este complot, que 
«n unión de otros varios sujetos 
se encuentra detenido, es un indi­
viduo llamado Manuel Ruiz Gon­
zález, de treinta y tres años, asen­
tador del Mercado de Pescados, y 

t que se había hecho cargo de la 
'gerencia del hotel por encontrar­
se ausente el dueño del mismo 
Sn r-ider de Manuel Ruíz Gonzá­
lez, que es afiliado a Falange Es- 
-r’ ñola, han sido encontrados un 
carnet de la C. N. T., sin fecha 
y una licencia para uso de arma.® 
expedida por el Comité Regiona’ 

jde Defensa.

H a y  gran cantidad de 
com pañeros de la G. N. R. y 
Asalto que en los momentos 
libres de servicio, y con mu­
cha frecuencia, se ven obli­
gados a intervenir —  com o 
agentes de la autoridad— en 
diversos casos, tales com o 
escándalos, robos, persecu­
ción de algún provocador, 
etcétera, dándose el caso de 
que la inmensa m ayoría de 
nuestros com pañeros se en­
cuentran con que no se les 
ba facilitado su correspon­
diente arma corta, por lo 
que pedim os a los je fes a 
luten corresponda les sea 
facilitada la pistola corres­
pondiente, con lo cual po­
drán realizar con m ayor efi­
cacia los servicios antes se­
ñalados.

prácticam ente su adhesión a 
la causa antifascista-

Esperamos sea atendida 
esta petición, máxime cuan­
do se da el caso de que la 
inmensa m ayoría de los so­
licitantes se encuentran in­
cluidos en la m edida 1,650- 
1,700 m.

Con motivo de estar abier­
to el reclutamiento de per­
sonal para el Cuerpo de 
Asalto y exigirse a los nue­
vos solicitantes la talla de 
1,700 m., noi llegan diaria­
mente peticiones de que ex­
pongamos a través de nues­
tro semanario la necesidad 
que hay de que esa medida 
sea anulada y se implante 
!a de 1,650 m., ya que la 
inmensa m ayoría de los soli­
citantes son com pañeros que 
proceden de los frentes de 
lucha y han dem ostrado

i

¡Los que dicen amar a Cristo 
lo utilizan como metralla! El 
que se reproduce en la fotogra­
fía fué recogido el día 24 de 
marzo por nuestros compañe­
ros, de un obús enemigo del 
15,5, y  en la actualidad está 
expuesto en la Exposición de 

“Altavoz del Frente” .
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Segundad Popular

EN  B U S C A  D E V E R D A D
“ Que las pasiones nos ciegan esijustos límites; pero si los rebasa, 

nna verdad tan trivial que nadie si nuestras pasiones nos aconse-
la desconoce.» Esta advertencia, 
a modo de recordatorio, que hizo 
un célebre filósofo en una de sus 
mejores obras, nos parece opor­
tuno dejarla sentada aquí p a r a  
recordatorio también, porque vivi­
mos tiempos propicios a la exal­
tación de pasiones, y aunque sea 
lamentable, hemos de rendirnos 
a la evidencia y observar que no 
•pocas se desarrollan considerable­
mente y van creciendo, creciendo, 
sin que podamos prejuzgar cuáles 
serán sus limites. Todos debiéra­
mos conocer la influencia de ellas 
e¡i nuestro entendimiento; pero 
este conocimiento e x i g e  penoso 
trabajo y nos resulta más cómo­
do no someter a la inteligencia 
a tal gimnasia, que si es útil re­
sulta molesta. Sin embargo, a po­
co que reflexionemos para descu­
brir la verdad de las cosas, por­
que de otra s u e r t e  caemos en 
error, nos percataremos de lo per­
judiciales qu e , en general, son 
nuestras pasiones en estas cir­
cunstancias no sólo para los de- 

■ más compañeros de lucha, sino 
también para nosotros mismos. 
La justificada suspicacia, los re­
celos, que necesariamente han na­
cido de traiciones inconfesables 
cometidas, h a n  servido de base 
claro es, para el surgimiento de 
justos odios, de razonables dudas 
pero t a m b i é n  para dar tienda 
suelta a la vanidad, que sin reco­
nocer obstáculos va c a d a  dia 
adueñándose de las voluntades, y 
huyendo de la realidad nos con­
duce por caminos tortuosos eri­
zados de abrojos, exponiéndonos a 
caer entre ellos y sufrir el dolor 
producido por sus punzantes espi­
nas al dar pasos de gigante sien­
do enanos. La ambición es noble 

'condición humana dentro de sus

jan elevarnos a un plano superior 
al que nos corresponde, si nuestras 
facultades no n o s  permiten dar 
esa salto mortal, reflexionemos, 
hallemos la verdad, que por des­
agradable que sea nunca lo será 
tanto como una indiscutible y pe­
ligrosísima caída.

He aquí expresado, de una ma­
nera abstracta, el estado de áni­
mo en que so hallan demasiados 
compañeros de lucha; calificativo 
este de compañeros que hemos de 
admitir p o r q u e  oficialmente lo 
son; pero ¿hasta cuándo van a 
seguir obrando erróneamente en 
contra de nuestra causa? Hora 
es ya, compañeros, de dar una 
buena batida a esas pasiones en 
pro de una sola: GANAR LA 
GüERllA LO ANTES POSIBLE. 
Nos dirigimos a vosotros, compa- 
ñ- r̂os sanos de cuerpo y alma; a 
los que padecéis errores porque no 
habéis hallado aún la verdad; pa­
ra los que se dicen serlo, para 
aquellos que, amparados en car­
nets y divisas más o menos sig­
nificativas, obran siempre en con­
tra de nuestro ideal, aunque sea 
indirectamente, pues no por eílo 
nos perjudican menos, para éstos 
nuestro más profundo desprecio. 
Es necesario que con férrea vo­
luntad penséis en el mañana, ha­
gáis un llamamiento a vuestras 
conciencias de españoles, a vues­
tros sentimientos humanos, y re­
conoceréis que esa dicha ficticia 
que pretendéis será mediatizada y 
aun anulada por las miserias a 
que serían sometidos muchos de 
nuestros semejantes y acaso tam­
bién vosotros mismos. Buscad la 
verdad, sed españoles, sed huma­
nos. _SALBDE

Abril de 1937.

Control de c :r  etreas

¡M ás atención, com­
pañeros ¿e  A salto /

icto, -

_  A nuestros corresponsales
A fin de entregarles la tarjeta de identidad 

y tratar de otros asuntos de extraordinario in­
terés, se convoca a una reunión de corresponsa­
les, o representantes de los mismos, para el día 
13 del actual, a las die­
cisiete horas, encare­
ciendo la puntual asis­
tencia y acompañando 
una fotografía.

La Administración

Hemos p o d i d o  comprobar 
recientemente en varias carre­
teras de acceso a Madrid, có­
mo en los puestos de control, 
tanto en los establecidos en las 
salidas de nuestra ciudad, como 
en los que existen en los pue­
blos limítrofes, los compañeros 
de Asalto que prestan servicio 
en ellos no dedican la atención 
necesaria con arreglo a la im­
portancia del servicio que se les 
ha asignado.

Un ejemplo: salimos de Ma­
drid en un coche conducido por 
un agente de Policía. Al llegar 
al primer p u e s t o  de control 
nuestro chofer muestra la pla­
ca de agente y le dice al guar­
dia: “Soy de la casa.’ ’ El com­
pañero no pide más documenta­
ción y contesta amablemente: 
"¡Ah, b i e n !  Puede continuar. 
¡Salud!" En el coche viajamos 
tres hombres y una mujer, y en 
varios puestos de cotitrol se re­
pite el mismo caso.

Por esto nos dirigimos a es­
tos compañeros y  respow-sab/es 
de estos servicios, para que se 
tomen las medidas necesarias y 
estos casos no se vuelvan a re­
petir. Exigid la documentación 
necesaria, cumplid las órdenes 
dictadas por la Junta de Defen­
sa para estos servicios, y con­
tribuiréis poderosamente a di­
ficultar el trabajo que realizan 
los agentes del fascismo valién­
dose de las debilidades y erro­
res cometidos por nosotros.

:íii
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UNA DE LAS ARMAS DE LOS C05IP.ASER0S 
FERROVIARIOS

(Luvalmar.)

Con  visfss al nuevo Rcg ámenlo
•V

del Cuerpo de Seguríc’̂ ad
CAPITULOS III Y IV DEL TI- 
rULO U DEL DE LA POLK A 

GUBERNATIVA

LOSCAR

HUM OR DE LA SEM ANA

DonaHvos a SEGU­
RIDAD POPULAR

Pesetas

G. N. R., destacamento 
Puente Segovia, ptas.. 39,00

Uno de Asalto................ 5,00
Un redactor........................  25,00

Total..................... 69,00

Hogar de Cu tura del 
Cuerpo de Seguridad

SER RA N O , 25

Todos l o s  momentos 
que tengáis libres los 
debéis em plear en es­
tudiar, p a r a  elevar 
Vuestros conocim ientos.

— A m igo Benito, 
otra loba ..c
i

yo taniDien debo descender de 

(P or A ifa ra z .)

Tratan estos capítulos de las 
Secciones de la Dirección y de 
Generalidades sobre jefes de Sec­
ción y normas de procedimiento.
Si exceptuamos lo referente a la 
Sección de Orden Público, que rñe- 
rece un largo y sabroso comenta­
rio, como hemos de ver, los de­
más preceptos y reglas, por refe­
rirse a normas de procedimientos 
y a obligaciones elementales en 
todo luiicionario, apenas si son 
dignos de parar ia atención so­
bre ellos, Pero la ingrata tarea 
que nos hemos impuesto ha de 
cumplirse en todos sus extremos 
y así, no hemos de cejar en nues­
tra labor crítica ni aun ante la.̂  
arideces más agudas, de las que 
este famoso Reglamento, dicho 
sea de paso, está plagado. '

Hasta diez Seccíon-'s se croan. 
Diez Secciones, frondosidad buro­
crática, en las que se enmarañan 
y enredan los hilos de toda la vi­
da social, porque, evidentemente, 
el orden público, para mantener­
se, no necesita de tantos guarda­
dores, que, cómodamente acondi­
cionados en confortables despa­
chos, ganan pingües sueldos (tén­
gase en cuenta que hablamos con 
el Reglamento del año SO a la vis­
ta), y les tiene sin cuidado todo 
orden que no sea el doméstico, el 
del propio hogar. De estas Sec­
ciones, unas son puramente admi­
nistrativas como engranajes indis­
pensables en la gastada y vieja 
maquinaria de nuestra Adminis­
tración, tales como los referentes 
a Registros personales. Archivo j  
Biblioteca, etc. Poco tenemos que 
decir da estas Secciones, sino que 
deben sufrir una modificación, una 
aireación pudiéramos decir, para 
ajustarse al ritmo sencillo y ace­
lerado de la vida moderna, a la 
marcha clara y decidida de la fu­
tura sociedad. Otras Secciones son 
técnicas: tal la que comprende el 
llamado Gabinete Central de Iden­
tificación. Sobre esto algo muj 
importante tenemos que decir. Se 
guramente en ese Gabinete exis 
tiián reseñas dactiloscópicas y fo 
tográficas de detenidos..., de dete 
nidos que no habían cometido má 

'delito que el pensar “alto y hon 
do", como dijo el clásico, de hom 
bres de izquierda, de luchadores 
de un ideal de humanidad y jus­
ticia. En nuestro ánimo está la 
certeza de que todas esas reseñas 
habrán desaparecido. C o n  ellas 
pudiera formarse una Sección de 
honor y  gloria en el futuro AAi- 
seo do la Revolución, 

l Sección do Orden Público
es en el Reglamento que comen­
tamos, algo do tan sarcástica Iro- 

,nía, de tan injustificada existen- 
jeia, que mentira parece que en

un país civilizado (civilizado, il 
pesar de Marzo, firmante del Rc-< 
giamento, y de Mola, “aplicador’* 
del misma) se consignen en sua 
l e y e s  tamañas arbitrariedades. 
Porque la Sección de Orden Pú­
blico debe comprender, según el 
aludido Reglamento, registros da 
anarquismo, comunismo y siiidi  ̂
calismo. ¿Pero es qn?; estos idea­
les, estos credos poiíticos, plenosl 
de las más hermosas y justas as­
piraciones, p u e d e n  considerarse 
como conceptos delictivos, como 
gérmenes destructores de esc tan 
manoseado orden público? ¿Pero 
es que el comunismo, qiie del cam­
po de las ideas abstractas ha pa­
sado al de las positivas realida­
des y está asombrando al mun­
do entero con e! ejemplo recio, 
sano y único di la l . R. S. S., 
puede considerarse, ni aun por los 
cerebros más arcaicos, como una 
mala doctrina, como una doctrina 
perturbadora, a la que hay quo 
“ registrar”  como peligrosa e in­
deseable? Ese señor que aparece 
en el preámbulo del Reglamento 
lo explica todo: los “ señores" y, 
los lacayos de los señores t 2nfan 
que perseguir toda doctrina qufl 
aspirara, que luchara denodada­
mente por la liberación de "loí 
parias del mundo” ... Y si el co­
munismo es la paz, como Rusia 
está d:;roostrando virilmente, ante 
el gesto asustadizo de las nacio­
nes seudodemoeráticas, y el sin­
dicalismo y el anarquismo son 
también doctrinas de paz, y en 
cambio, el fascismo y el absolu­
tismo y la teocracia desbordada 
en gérmenes de guerra, en gritos 
de guerra, en canciones insuKan- 
tes de guerra, ¿no seria más jus­
to, más lógico, más natural, qiiQ 
en nuestra futura Dirección Ge­
neral de S.-guriJad huluera regis­
tros dedicados al fascismo y al 
monarquismo ?

Y digamos algo sobre los jefes 
de Sección. Estos, según el tan­
tas veces repetido Reglamento,. 
firme en su propósito de poster­
gar el uniforme de los de Segu­
ridad. sólo podían serlo los fun­
cionarios del Cuerpo de Vigilan­
cia. I.as obligaciones de estos je­
fes no eran muchas ni muy com­
plicadas; pero un tanto confusas, 
porqu’  el Roglamciito es im ama­
sijo informe eii todas sus partes. 
Aclarar estas obligaciones, perfl- 
larlivs, debe ser cuidado del Re­
glamento nuevo. En cuanto a laa 
normas de procedimiento, tam­
bién dcb%n simplificarse, porque 
lo importante no es escribir mu­
cho, sino hacerlo bien. España ha; 
.sido el país por excelencia dcl pa­
peleo, de expedientes, y mnohaa 
veces la justicia ha quedado aho­
gada entre, obleas y rimeros de 
papel sellado.

l e g u l e y o
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Seguridad Populari
N U E S T R O S  R E P O R T A J E S

Con los compañeros del Irenie
Una dÍ5poJción de la Dirección 

Ocnera I de Seguridacl

L a  m añana, pródiga en nubes  
y  v ien to , hace pensar q u e  el 
día no ha de p res ta rse  a  recrea r  
n u estra  rnirada p or  esos  cam pos  
q u e la bella prim avera  va  cu ­
briendo de verd ores.

A l abandonar M adrid, e s t e  
M adrid fr iv o lo  y  despreocupa ­
d o , que v e  sus cines y  ca fés , 
bares y  tea tro s  a testad os de m i­
licianos qu e lo son  y  o tro s  que  
Jo p a recen , p ero  que únicam en­
t e  op era ron  en  l o s  reducidos

m o s ; p ron to  escuchas a grandes  
y  cW co s ; ¡ S o n  los n u estros !  
¡L o s  ch a tos! ¡L o s  ch a to s !

L e  in terroga m os s o b r e  el 
p unto  culm inante.

— L a  com ida— nos co n tes ta —  
es tam bién aquí a lgo  m uy serio .

H em os de a p rovech a r el tiem ­
p o , y , term inada la la bor que 
aquí nos tra jo , nos encam ina­
m os a saludar a uno de n u estros  
disting^idos j e f e s  que op eran  en 
aquellos fr e n te s , el com andante

d ocu m entos y  rectifica ción  de 
o tros . A p rovech a m os el'm om en ­
to  en que term ina  su tarea , y  
le roga m os unas palabras p a r»  
S E G U R ID A D  P O P U L A R . N o  
esperaba  de nuestra  visita  tal 
requ erim ien to , y  sirven  sus pri­
m eras palabras p a r a  o b je ta r ­
n o s :

— Y  y o , ¿ q u é  v o y  a d ecir*
S e adivina e se  esp íritu  prop io

En lo que se refiere a la regla­
mentación de uniforme, se dispo­
ne que éste será com o sigue: 

Guerrera de paño azul en forma 
de americana, con solapas no muy 
abiertas, y  sobre éstas los em­
blemas del Cuerpo y  cuatro bo­
tones niquelados iguales a los ac­
tuales; la guerrera, completamen-

fu e r te  que nunca, y  d e su p ro­
pia  fo rta leza  salió el ¡P A S A -

de los buen os m ilitares rea cios

VIGILANCIA...

cam pos de una m esa d e ca fé , 
em barga  esa  em oción  de gra n ­
deza  y  a un tiem po de insign ifi­
cancia , a n te  la lucha g loriosa  
que n u estro  pueb lo  e s t á  des­
arrollando p or  el aplastam iento  
d el fa scism o , p or  el hundim ien­
to  de e s e  pasado fa tíd ico  de es- 
clavih id  e  ignorancia.

R audo el co ch e , conducido por  
m a n o s  m aestras, cruza los 
cam pos en  qu e tranquilos pas­
to r e s  cuidan su s rebaños, ign o­
ra n tes  quizá  de la g esta  h eroi­
ca  que m u y cerca  de allí escr i­
ben  con  su  sa n gre lo m e jo r  de 
los Q u ijo tes  de la libertad.

S obre una lom a, o  lo  le jo s , 
asom a la to r r e  de una iglesia , 
sím bolo  de un p od erío  caduco  
q u e  basaba su  fu erza  en  la ig ­
norancia . A p la stem os ésta  lu­
chando p o r  e l  im perio  de la li- 

'b er ta d  y  la cu ltu ra ; busquem os  
qu e en un m añana cercano_ sean  
escu ela s las que s e  d ivisen , y  
h a brem os logrado p on er en  m a­
n o s  de n u es tro s  h ijo s  el arm a  
m ás e fica z  con tra  el fascisnio.

A l  llegar a n u estro  destino. 
Jos cam aradas a cu ya  am able 
inv ita ción  d ebem os esta s líneas 
p roced en  a rea liza r labor, t a n  
im p orta n te  com o la de p aga r al 
p erson a l de serv ic io  p o r  aqu e­
llo s  fr en tes . N o so tro s , en  tanto, 
ponversahioa  con  n u estros  com ­
p añ eros
/ — A q u í tod o  • es tá  tranquilo  
— n os dicen— ;  d e v ez  en cuan- 
do s e  su fr en  las v isita s  de la 
'Aviación fa cc io sa , sin  con se­
cu encia  alguna.

-H om bre, n i hablar. N uestra

M  a g  á n , fig u ra  sobradam ente  
conocida  fu era  y  d e n t r o  de 
n u estro  C uerpo p or  la destaca ­
da actuación  que al m ando de 
esta s fu erza s ha ten id o en los  
d iferen tes  fr e n te s  qu e operó .

Tras largas vu elta s llegam os  
a la casa  donde s e  halla in§ta- 
lada la Com andancia, y  allí lo 
encon tram os, rec io  y  seren o , con  
ese  g e s to  am able y  cam pecha­
no, no ex en to  de autoridad, con ­
versando con  su s subordinados.

C ortos los saludos, p ron to  pa­
sam os a con versa r de la m archa  
d e la guerra . Guadalajara es  
n u estro  p u n to  de p artid a ; se  
nota  la sa tisfa cción  causada por  
los éx ito s  de aquel fr e n te  y  la 
o fen siva  d e M adrid ; advertim os  
el d eseo  de em ularlos, d eseos  
qu e m uy p ron to , a ju zg a r  p o r  el 
entusiasm o, v erem o s  realizados.

E n tra  un com pañero, y  el co ­
m andante M agán, plum a en  ris­
tre , p roced e  a la firm a  de unos

a toda m an ifestación  que pueda  
suponer un alardé.

— P u ed e usted  decir— p rosi­
g u e— que e s to y  a lta m en te sa ­
t is fech o  del com p ortam ien to  de 
las fu erza s  a m i mando. D e su  
alta m ora l, de su elevado esp í­
ritu  com bativo , ten go  pruebas  
su fic ien tes  para con fia r en  fu ­
turas op era cion es de en verga ­
dura.

— E  s  t a Com andancia e s t á  
com puesta  p o r  cua tro  com pa­
ñ ía s : tres  q u e  operan  en e s te  
S ector  y  la que  se halia d esta ­
cada p o r  d iferen tes  p u n tos de 
e s te  fren te .

— Sí, una d e ellas es de L e ­
v a n te ; v ino al o b je to  de relevar  
a o tra  com pañía  p a r a  su des­
canso.

— N o, p o c o ; ahora los relevos  
se  e fec tú a n  tod os los m eses.

— C om andante M agán, ¿q u é  
im presión  m e da usted  de e s te  
f r e n te ?

— In m ejo ra b le ; nuestra  situa ­
ción  es  fra n ca m en te buena, y  
la elevada m oral de tod os nos 
hace es ta r  en  un plano m uy su ­
p erior  al enem igo. L a s  op era ­
cion es ú ltim am en te realizadas 
en e s te  S ecto r  han dado buena  
prueba  de ello , in flig iendo duro  
ca stigo  a los  /acetosos.

N o  d ebem os d istraer la a ten ­
ción  de e s te  querido j e f e ,  y  nos  
desped im os al o b je to  de girar  
una rápida v isita  a las trin ch e­
ras.

S en tim os forta lecid a  la  con ­
fianza  en  el é x ito  a n te  la fo r ­
m idable linea de fortifica c ion es  
qu e divisam os. A qu í, com o en  
tod os los fr e n te s  de la E spaña  
republicana, s e  escrib ió  con  g e ­
nerosa  sa n gre el ¡N O  P A S A ­
R A N ! H o y  esa  consigna es  m ás

R E M O S !, que nos llevará  a dis­
fru ta r  de un m añana de paz y  
ju stic ia  tan ansiado p or  el su ­
frid o  y  h ero ico  pueblo español.

N os param os a con versa r un 
m om ento con  los cam aradas de 
las trin ch eras, y  sus palabras 
infunden e se  estado de ánim o  
p recu rsor  de la v ictoria .

— L a  A rtillería — nos dicen—  
de v ez  en cuando deja  caer sus 
rega los. A y e r  m añana s e  en tu ­
siasm aron tira n d o ; p ero  ya  veis , 
con  bastan te p oco  acierto .

E s  v erd a d ; los h o y o s  produ­
cidos en la tierra  p or  los dispa­
ro s  en cuén transe a tina distan­
cia  que deja  fu era  de todo p e ­
ligro  a n u estros com pañeros.

— ¿ Y  la A v ia c ión ?
— Tam bién nos visita . C orre  

p arejas con  la A rtiller ía ; p ero  
no tien en  nada que hacer ante  
n u estros “ ja b a tos".

N o  puede s e r  m ejo r  nuestra  
im presión , e  in iciam os el r eg re ­
so  pensando en la ím proba la­
bor que e s to s  com pañeros rea ­
lizan com parándola con  la de 
aquellos o tro s  p arásitos que, sin 
causa ni m otivo , saciaron  sus  
a p etitos  person a les a espaldas 
d e toda labor m oralizadora, a 
espaldas d e aquellos cu yo  sa cri­
fic io  y  en tusiasm o p or  la causa  
les hizo m ás a creed ores  a la 
gratitud  de la R epública,

ANGAR

te lisa, sin galón ni abertura al­
guna por detrás ni en los cosí 
dos (ios botones de la parte 
atrás desaparecen); las honib 
ras serán .del mismo paño que 1* 
guerrera en* todas las categori 
las bocamangas subsisten, pe: 
sin ribete ni vivo alguno, y  un \ 
tón sobre la bocamanga.

Camisa blanca y  corbata neg
Pantalón recto en todo tiem 

del color de la guerrera.
Zapato negro, sin adorno.
Gorra: la misma de la actúa 

dad (con aro), con la estrella roí 
ja  sobre el emblema del Cuer 
que irá colocado en el cinturón d? 
la misma; barboquejo negro, e 
cepto jefes, oficiales y  subofici 
les, que loa llevarán plateados.

Divisas Idénticas a las del EjérT 
cito *en todas las clases y  categ< 
rias, diferenciándose de éstas en 
que las de jefes, oficiales y  su 
oficiales serán plateadas.

La guerrera lleva cuatro bolat 
líos superpuestos en form a de ca^ 
tera, con botones.

Madrid, 12 de abril de 1937.

14 de abril de 1931 -1 4  de abril de 1937

A v ia c ió n  e s  form idable. A c o s ­
tu m bra d os y a , casi p o r  e l ruiáoi 
ú e  los m o to res  lo s  distinaui-\ ISatM  IiUvalmaftfB

(Viene de la 'pág in a  1.»)

por los traidores en una guerra de independencia na­
cional. Cacho a cacho, los traidores venden España a 
H itler y  a Mussolini, que pagan con aviones y  bombas 
las riquezas de nuestro su elo ... La gesta es de todos los 
días; es la que vivimos. Es de. sangre.

La gesta es en la que nos sorprende el 14 de abril 
de 1937. Señero, erguido, mira a travos de una ñla de 
días interminables a su herm ano el de la otra punta de 
los seis años. Se saludan, se conocen , se com penetran, y 
aquél abruma al más joven  con su experiencia de tantos 
años... Le infunde co ra je ... H oy, abrazados, estrecha­
m ente unidos en la conm em oración sim bólica de los dos, 
hablan y  se enseñan. En los dos brota el vigor poderoso 
de su contenido sin p a r... En el último, en el más jo­
ven, en el de 14 de abril de 1937, se ve, arrolladora, eQ 
ansia de vengar el ultraje conferido a su herm ano el de 
la otra punta de los seis años por lo más cobarde y  apes­
toso del pueblo que le dió vida...

SEGURIDAD POPULAR, al rendir hom enaje al l4  
de abril, fech a  de gloria para España, siente un doble 
orgullo: el de ser órgano de un Cuerpo que se suma a 
las ansias de vengar, haciendo justicia, del 14 de abril 
de 1937, y  porque el 14 de abril de 1938 será, al ñn, 
conm emorado, cuando ya no queden ni cenizas de la ho­
guera que el pueblo quiso encender, no sirviendo sino 
para reanimar m iem bros ateridos de los viejos sádicos 
en 14 de abril de 1931 ...
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